
¡Lo que son las cosas de este mundo! Bien dijo
aquel que dijo que el mundo era una botica en
que se encontraba de todo (1).Hombre habrá qué
porque le llamen Conde de Fontao en hfgar de
Sr. Moscoso isecas se dejará cortar el índice dela derecha como mozo que siente entrar en quin-
ta. Y por otro lado tienen vds. por ejériU

<i> A decir verdad, no he oído que nzdiTh^T^T-i° 'lmas se'P=)ante especie hasta ahora que la «,wFr Gerundio,. que asi confecciono -metáío^ poT,a faeXtad que yo'mismo me doy á mismo como S-„,,;fconfeccionó la miseria de Lo miüones ¿t thllo -
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pío á un Juan Jacobo Rousseau, ese famo-
so saerístan del reino veciuo, tan célebre por
las doctrinas de su Emilio como por los amo-
res de su Julia, que hubiera sufrido coa
gusto la.mutilación de ambos pulgares á true-

que de que le nombraran siempre con elhumfU
d#. título de ciudadano. «Yo tengo un sobrenom-

bre Rescribía á su amigo Dupeyron) que creo

merecer ahora mas que nunca. En París se me

llama el ciudadano. Dadme pues un título que

tanto me agrada: haced de modo que se propague,
y que cuantos bien me quieren no me nombren ja-

mas monsieur, sino que hablando de mí digan el
ciudadano, y escribiéndome me pongan: «mon cker
eitoyen, mí amado ciudadano.»

No pensaba asi el poeta Mr. Audrieux, que
aunque poeta debia ser hombre mas de lopositivo,
el cual dando mas valor á las cosas que á ¡as pa-
labras, decia í

"^
,__".-

(i) Pocos aunque sean gente del pueblo íg-riprárán <TS£
el titulo de Ciudadano fue el nombre genérico apelativg
que se adoptó en la revolución francesa, y qué duro hasta
el famoso golpe de estado del 18 de Bramarlo. Y áungüg
«n EspaSa se ha eonsigJiado también feít líuestras CóíiJti-'

Llamémonos messiures ,y seamos ciudadanos (i).
oApellóos-nous monsieur, et soyons ciloyens»

Pero lo que en mi pobre gerundiano entender
no pudo entrar en el cálculo ni del poeta An-
drieux, ni en eldel mismo Juan Santiago con toda
su afición á la ciudadanía, fue que á ,Balmased^
se le pudiera dar el título de ciudadano. Gloria



•s esta que estaba reservada al Barón- »«. 5«Lia
i» Espinosa, comandante general de ¡a provine»
de Burgos en junio de Í84Q.

(les dice en su alocución, también sin fecha eombla carta de Venancio y el Real decreto del Toi-
són de Oro y la cola de Morella.)

«En los momentos en qut! Ja facción toca á sü
«termino, cuándo ha sonado la hora de sn estera
«mimo > y cuando él ilustre Duque dé la Victoria
«cubriéndose de inmarcesibles laureles les ha ar-
rebatado su principal baluarte ,uno de vuestro»
«conciudadanos ¿ Un hijo desmoralizado de ésta KhU«fria.de héroes ¡el Tigre* elinhumano BalmaSeda«horróryludribrió de ¡a jenefacion présente^pre-2
«veehandó él momento en que las tropas oc„pa«
«otros puntos interesantes, la ha invadido Qi) lie-
svándoío todo a sangre y-fuego.»

Fá pesar dé que yo nó cota prendo qtíe puedahaber ningún Conciudadano sin patria, dice éaseguida el bonachón del Solar. «Esta éóñdücf*
«propia taij sólo dé cobardes y hombres sin Pa-
tria,sin Rey ni ke'igion.i..,» Con qué ahí tiene*

ti)&ialguno smpvaré a qiíSen pertenece é*té Áí?&Bí /¿
«a* anda por a<p» podidd, Id áWáT ¿v! fifc^^

DE LA PROVISCÍÁ DE BuRGÓS.i

«Habitantes de todas clases



(2¿ Éste pues, según, el espirita de la oración que une,
equivale á pero. Sinonimia que yo no había visto nunca.
i-a alocución del Bavon de! Solar no tiene pero, porque

cnrieñ le dará el hallazgo. Aunque yo sospecho que_debe
pertenecer á la provincia áe Burgos, qué nos dejoel Barón

del Solar allá arriba.. — - - — . . y.

(i) Ai conciudadano. Aqui hay una repetición de si-

gue y siguen ;pero esto quiere decir que.: Fr, .Gerundio
sigue al 'Barón, asi como los facciosos siguen al conciu-

dadano

«esta alocución. »

Vds á un conciudadano ¡inpatria, hijo desmora-
lizado de esta va'ria. Amalgama orijiaal,hija des-

moralizada del Barón del Solar de Espinosa, y.es-

capada sin duda eu ei calor de la .improvisación

espinosa y solariega del comandante general.

Mas eu lo que encuentro, yo Fr. Gerundio, el

de las B-nedccitas aquellas que ya parece que se

iban olvidando, el mérito principal de.'laKaloeiiJ

cion varonil y barañil es en lo que sigue. «¡Ají.

;«de los que le siguen (1) ó se hayan dejado se-

«ducir! La'cuchilla de la ley caerá sobre sus ca-

bezas sin quenada basteó evitarles el castigo< de

«su culpa: la menor transgresión de mi bando será

«un-cr'ímen imperdonable al que seguirá la pena

«impuesta.» Hasta aqui lo duro y espinoso del

Barón; ahora va lo blando y suave del Solar. «Al

«contrario todos ios que se me presentaren serán

«admitidos/ protfidos; y si. lo hiciesen con ar-

«mas. y caballos serán gratificados competente-

-mente ,pues deben tener entendido (2) que. han

«.de -verificarlo dentro del preciso término, de ocho

«dias contados 'desde el en que: llegue á su noticia.



Lo de menos es conceder indulto a ios que si-

guen al Tigre Balmaseda, y con él incendian pue-
blos enteros, violan doncellas enteras, y asesinan

jueces y niños, alcaldes y mujeres; porque si el
tigre es un conciudadano (y buen provecho le
haga al Barón ser conciudadano do los tigres), los

que le siguen, mucho mejor serán conciudadanos,

y á los conciudadanos no debe negárseles nunca el
indulto mientras gocen los derechos de conciuda-
danía. Cuando los judíos querían hacer- un corto

equis á S. Pablo ,el apóstol apeló al mismo de-

recho y reclamó el indulto diciendo: .ciáis roma-
nas sum, icy un ciudadano romano. Lo de menos

también es ofreeerLs protección; esto está muy en

armonía con el sistema del gobierno, y las depen-

dencias deben marchar á la una con los altos po-

deres. Lo de menos también es la competente gra-

tificación í los que se presenten con armas y ca-

ballos. El hombre ¿ehe ser generoso con sus con-

ciudadanos: si bien es verdad que el punto á que
se creia podía llegar la caridad con nuestros conciu-

dadanos era el consejo de Jesucristo cuando dijo:

«Si alguno te planta un bofeteo en la mejilla iz-

quierda, ponle la derecha para que te sacuda

otro.» Pero eso de decir; «tu, conciudadano, que
me quemaste la casa y degollaste á mi padre y
mis hermanos, torna esa bñceja, y perdónala cor-

tedad, en debida propina de presentarte ahora con

jmo que nalíia de. tener está usurpado por un pues. Paesí



tB.J8f9y tu trabuco,» e% un punto subido ¿e'ñ-
lantrp¡i,'a y generosidad 4 que no llegó Jesucristo
y. ha llegado el Barón del Solar de-Espinosa, ] '\u25a0

Pero ya digo , todo esto es !o;menos. Lo que
vale. a,lge., es. la restricción de haber dé presentar-
se, á indulto dentro del preciso término de ochodías, contados desde el en que llegue á noticia de
losconciudadanos la. alocución. Yo bien conozco
la. elasticidad de que es susceptible la fib»USiilÍlía>porque asj podran lps ciudadanos presentarse al
pies, como á los dos, como á los quince meses, ó
cuando mas perdidos se vean,y cuando abord'en
á la presencia, del linio.Barón con su carabinaysu
rucio y este les diga (este esteno se refiere al ru-
cio sino al Barón ) ».¿ pues cómo has tardado tan-to, en acojerte al indulto, conciudadano ?. Respon-
derá :¿y cómo hubiera podido hacerlo antes, con-
ciudadano ,s¡„0 {ube noticia de taL indulto hastaayer, noche ?-Vaya, vaya, conciudadano, toma esa
gratiheueip.u; pero me has.de dar palabra de serhueno.»

fueren decir q„e debió; haber puesto ; .dentro
de ochp días á contar desde la fecha de esta alo-cucqn ,Pe,0; si la alocución no lleva fecháro-nlo habui de ser eso?. Siempre quedaba la inter-
pretación del término á la libré, inteligencia delos conciudadanos. Asipues el hermano Barón dio
éM e, luto., y Su 4ovifcioa por mas quese j,
examine no tiene pero \u25a0•• V <.] R ji e i i

v ui * et Barón del Solar detispiuusa ha áido ministro !i!



Mireverencia creería faltar al deber de padre
dé almas si nó escitase á la imitación de este ejem-
plo en las capitales y otros pueblos de las pro-
vincias. En esta escitacion interpone Tirabeque el"
corto valimiento que tenga para con el público,
añadiendo que el no socorrer á aquéllos infelices
será según su moral una falta de caridad imper-

Y ya que se" habla-del tigre conciudadano Bal-
maseda, de este hombre sin patria, hijo desmora-
lizado de esta patria , mipaternidad castellana en

vista déla bárbara atrocidad que aquel sangui-
nario monstruo ha cometido, entre infinitas otras^
dé reducir á cenizas ios pueblos de Roa y Nava
de' Roa, y de la heroica defensa que los benemé-
ritois nacionales de los mismos han hecho contra
todas las fuerzas enemigas, quedándose sin ho-
gar y reducidos á la miseria mas espantosa , no

puede menos de escitar á todos los españoles que'
tengan sentimientos de humanidad á que contri-
buyan con cuanto les permita el respectivo estado
de sus fortunas ál socorro y alivio de aquellos
desgraciados habitantes, Alefecto la snscricion
por parte de la redaecion de Fr. Gerundio estará
abierta en la libreria de D. Juan San'z calle dé
Carretas. Cuando se termine la suscricion, sé pu-
blicará el producto con los nombres y cantidades
de los que tomen parte en éste acto de filan-
tropia



crea vd., mi amo, que este viaje me ha de-
jado á miun poco maiencónico, porque no sabe la
criatura en saliendo de su casa loque lepuede su-
ceder, y asi acordándonw de lo.que decia su mercé

¿Con que no has ido á ver la salida de SS. MM.
Pclegrín ?—,-Señor, no sirvo jo para esto de des-
pedidas: es demasiado tierno mi corazón y no
puede resistir el decir »á Dios» á persona que
bien quiera.—¿Pues tu no decías que habías de
madrugar con ese objeto ?—Asi es la verdad mi
amo, pero después lo consulté con la almohada y
mudé de pensamiento como el Sr. Arguelles
¿Pues qué, e! señor Arguelles había pensado sa-
lir también á despedir á S. M.?—No señor, pero
dijo en las cortes que de todos los proyectos para
la manutención del culto y clero que se habiaa
presentado, el único que él aprobaría seria el.del
Sr. Tejada, si es que no se abstenía de votar con
motivo de hallarse tan confuso: y después no so-lamente no se ha abstenido de ¡votar, porque sele disiparía la confusión , sino que en lugar de
aprobarle le echó un no como una cssa.—Deí sa-
bio es mudar de consejo, Tirabeque, dijo elSabio
por escelencia.-Segun eso , señor ,yo debo ser
mas sabio de lo que parece, porque mudo de pa-recer con bastante frecuencia.



Has de saber, Tirabeque, que el ministro de
la Gobernación ha dado antes de ayer una real
orden, que mas que real orden es uno de aquellos
golpes de Estado que acreditan de una vez para
siempre la alta capacidad, la gran travesura éina-
gotables recursos del talento de un ministro, y el
nervio y resolución que en situaciones difíciles co-
mo la nuestra es capaz de desplegar un consejero
de la corona. La real orden es comunicada al mi-
nisterio deHacienda, que ya conoces es hoy lapiedra
angular del edificio del estado. Dice pues el docu-
mento después de su correspondiente preámbulo:
«Es la voluntad de S. M. ¡a Reina Gobernadora

mi madre Guando" veía correr una estrella por las
noches, «Dios te guie por buen camino,» lo mismo
dice mi mercé su hijo del viaje de las personas
Reales, «Dios las guíe por buen camino.» Y ten-
go para mi que no habrá en Madrid dos personas
que hayan sentido mas la marcha de las Reinas
que el hermano Arrazóla y yo; yo porque se han
ido, y el hermano Arrazóla porque se le han ido.
—Ten presente, Pelégrin, que el hermano Ar-
mendariz no habrá quedado menos pesaroso y
triste.—Ande vd, señor, que á este ya le ha
dejado la gran cruz de Isabel la Católica para
que no llore, como se les deja á los niños un
dulce para que callea cuando lloran al ver salir
a mamá—Si, pero has de hacerte cargo que el
señor Armendariz acaba de hacer méritos para
eso y para mucho mas.



«qne por el ministerio del cargo de V.E. se dicte»
«las providencias oportunas..... (prepárate, Pe-
«legrin, para asombrarte de lahonda y, trascenden-
etal medida de buen gobierno que vas á oír), á
fin de que no se espidan certificaciones de contribu*
yenies, sino & aquellos que realmente lo sean.»

Pero bien; respecto al viaje de SS, MM. ¿qué
es lo qué opinas tu, hombre?—-Señor, que Dios las
guie por- buen camino, como á las estrellas que se
corren. Lo que yo siento en el alma , señor ,e*

¿Y se reduce á eso solamente, señor?—A est©
no mas, Pelégrin.—Pues señor, esa es-una vulga-
ridad que tiene mas mérito de lo que vd,,piensa;
Por qne sí hien es cierto que esa real orden linas
parece dictada por Pero Grullo que por un mi-
nistro, encuentro yo en ella mucha moral in-
culta..—Oculta será ,hombre.—Inculta y oculta,1

señor, que de todo tiene: porque es como decir:'
«Vd., señor ministro de Hacienda ,y compañero
mió, no sabe cumplir con su obligación, y perdo-
ne vd. la indireita, por que yo sé que por su mi-
nisterio se están dando certificaciones á contribu-
yentes que realmente no lo son, y yo que nada
tengo que ver con la hacienda le advierto á vd¿

de real orden por cjuc me da la gana, que se en«

mieiide yd.; ¿estamos? Y cuidada con otra, compa-
ñero: de real orden se 1» digo á vd. para su inteli-
gencia y efectos consiguientes.»— Mirado bajo ese
aspecto ,Tirabeque, confieso que la vulgaridad no

es tanta' vulgaridad como á mime' había parecido.



qm antes dé marchar no hayan dejado otra real¿rdep para sacar multas, qué buena falta hacia—¡Para sacar multas! ¿Yiquíé„?wA los dipu-
tados, señor, No,si corno soy „„lego simple, y
aun simplote como yd. me llama, aunque de buenaintención, fuera ministro, aunque fuese de inten-ción mala, yo se lo hubiera aconsejado. Elsistemade multas, mi amo, suele probar muy bien siem-pre que no se aplican al bolsillo de quien las po-ne (l>yTP x

tengo para mi qüeys nQ hay mas re^
curso que apelar á las maltas para hacer á los di-
putados asistir á las sesiones. Y ahora verán loscuras el ínteres que se topan por ellos Jos que enlas elecciones la echaron tanto de interesados porel clero, pues cuando se está discutiendo el modode darles que comer, sqelen asistir al- congreso eo^mounos 56 diputados de 130 que poco mas. ó me-noshabráen Madrid, Y asi soy de Qp¡qion úf¡m

hia establecerse el sistema dé'multar al que no asís*tiera, cuyas multas se podrían aplíear al pago delos operarios que pusieron sus manos y sus "mater-nales para componer y adornar el salón, que to-da via se lo están debiendo.
(i) De multas quena el hermano Arrazola que se mantubieran los jueces; pensamiento aun' mas esVaSr,^~ 1de Tirabeque, En tal caso mas valía quHes fa,,,Ít¿

*
i.hacer lo que le dicen á Fr. Gerundio ÍLX ' , ?ará

¿el Burgo de Qsma, que es echar cada
9

tr,
'^ *l )U^

cresta á manera de traite l5*£32qf$ %£££! *£mmsmmB



, Pensamiento es ese, Pelégrin, que si el deco»
ro del congreso permitiera ponerle en planta, no
dejaría de surtir muy buen efecto. ¿Pero na-

da mas me dices del viaje de SS. MM.? ¡Quién
nos diera, Tirabeque mió, estar en Zaragoza cuan-

do llegaran! ¡Quién nos diera ver el loco entu-

siasmo con que las obsequiarán y festejaráulos Za-

ragozanos!—Si señor, pero se pondrán los nacio-
nales de toda gala,y cuando los vea S. M. dirá:
¿«y dónde están las cruces del 5 de marzo, queá
resultas del recuerdo de Fr. Gerundio (1) hice
que os enviara mi gobierno ? » Y responderán:
«Señora, vuestro gobierno que todas las cosas ha-
ce á medias no nos envió mas que la mitad, sin
duda para ver si reñíamos de envidia ; pero los
zaragozanos que todas las cosas hacemos en buena
unión y compaña, no hemos querido ponerlas mien-
tras no las tengamos todos :porque aquí, Señora,
llevamos esta máxima;» ó todos ó ninguno». Y
empezará S. M.á ver por sí misma en los pueblos
lo que es su gobierno. .;

Días hay, Tirabeque, en que discurres tan racio-

nalmente que no pareces tú, asi como hay otros

en que estás hecho un verdadero estólido. Yo creo
qué tu eres de los hombres que tienen lunas, ypor
lo mismo que parece que estas ahora en creciente,
es porque te insto mas á queme digas con franque-
za lo que opinas del viaje de SS. MM.—Señor, ya
le digo á vd. que Dios las guie por buen camino.



Es decir, señor, que Dios quiera que hagan el via-
je con toda felicidad, y que laReina Isabel IIse
ponga, guapa y robusta con los baños, y que toda
la familia vuelva cuanto antes sea posible á esta
corte, donde Tirabeque las estará siempre espe-
rando como espesa un labrador el agua de ma-
yo.—Eso está muy bien, Pelégrin, y esos mismos
son también los votos y deseos de tu amo. ¿Pero
acerca del objeto secundario y político que se atri-
buye al viaje no piensas üada?—Señor, pienso,
pienso..... si señor, pienso que saldrá loque menos

xJilúü boiuhúo eócitetco,

Exhalado por demás, y con tanta lengua fuera
de la boca cómo enseñó en otro tiempo á los mi-,
nistros, llegó Tirabeque ayer tarde á la celda^
»Señor, señor (me dijo con sémiahogada voz),
vd. nie dirá qué papeles son necesarios para ma-
tricularse en las cátedras, que quiero matricular-»
me hoy mismo en una. —¿Estas loco muchacho?.
Tu siempre andas al revés: ¿ahora que se cierra ei
curso en todas partes te da por quererte matriz
eular ? ¿Y en qné asignatura querías hacer tus
estudios? ¿En clínica, en botánica, eu jurispru-
dencia, en economía política ó en qué? ¿Y eu
qué,establecimiento se abre cátedra ahora?—Se-

se piensa.



ElManual DE LA JOVENTütí
O LA CÁTEDRA DE CpPIDOw

Bor, el establecimiento se llama elManual y j¿
eátedra la he visto ahí én la esquina dé la calle
del Empecinado.—¡Y quien es el profesor?^» Co~
irió el profesor? El profesor seré yoj mi amo: yo'

soy él qué quiero estudia fia.-i-El catedrático tna-*
jaderó.—Señor, el catedrático és Cüpidó—Yaya-¿-
tu estas un p oco privado.-^Séñor,- venga vd.- con-
migo y lo verá.

«Está óbrtta óriginái y única éri su clase, es la
, «mas útil á toda la juventud de ambos sexos, y
«aun personal ¿6 todas edades y categorías Saca-
«rán dé ella gran provecho. Por ella pueden, po¿
«nersé las jóvenes alCorriente de todas las trazas^
«dolos „yarterías de que los hóifíbrés se talen pá-
«ra perseguirlas, pudiendó evitar muchas vícti-
«mas su lectura, qué sé hace necesaria á toda seV
•ñorita que sale de lá niñez.,.,.» Aqui sospechan-,
do sí sería ilusión ío que iba lejendó, saqué lo»anteojos, los monté en mí afoliada nariz* levanta
la cabeza^ repasé la leido, lo encontré esácto, y
proseguí la lectura del restó' deí anuncio. «Aáqüí-
«riendo (seguía) cuantas ideas pudiera desear á
.*su entrada en el mundo para, íá vehemente pa*-

Encaminé en efecto hacia allá mi humanidad
revéreíidaj y en el mismo sitio que mé había se~
Balado Tirabeque hallé cotí sorpresa tin' gran car-
tel de anunció qué á la letra decía asi: . :'¿



De hito en hito .quedamos mirándonos mí Pa-
ternidad que leia y. Tirabeque qué escuchaba,;
pues hasta entonces no se había él enterado del
fondo del anuncio. Alcabo de Un rato «¿qué taL¿
Tirabeque? le dijei—¿Qué; tal^ mi amó? me res-

pondió.—¿No te parece increibie¿ Pelégrin?—¿Na
le parece á vd.Hmposible, señor? —¿Querrás lifmS
tricularte ahora eií esta cátedra?—¿Merecería.anu-
ía Unos buenos estacazos el autor^. mi.áñio?WEs<?
no, Tirabeque, pprque.autoridadés hay qué. sabrán
atajar los males que este -catecismo de corrupción;
é inmoralidad social.puede prpdueif^—Señor^ si iaií
autoridades fueran celosas^ ya no estaría aquheí
cartel este. Y aseguróle á vd., mi Jmü Fr<:&é-
rundio, que un libritp de doctrina cristiana; có¡¡Ka¡

éste era lo úuieo que nos hacía falta para que.las
muchachas y los muchachos dé ahora salgan unos
buenos eseoiástrcos, y para que aprendan á pe-

\u25a0sion del amor, medios de adquirirlo^ sostenerlo,
«conservarlo, y aun de echarlo fuera de.sí la que
«fuere chasqueada ó mal correspondida. Iguales
«máximas y conceptos encontrarán los jóvenes pa-
«ra su ulterior manejo; fundado todo en buena
«moral (1): por lo que sé hace tafi apréciable es-1
«ta obrita y casi indispensable á la. juventud,:á
«quien nada queda en ella qué desear ($).»¡ . u:

(i) Esto es lo que se liaras añadir el insulto al tíeí*
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garsela a sus padres á la sombra de una hebra u«
seda. Verá vd. verá vd., señor, como esto no la
denuncian los hermauos fiscales nilo ísüsnende jjt
gefe político, ni haeé caso de ello él gobierno.- Efectivamente,' con que se déjéh correr estos 1¡-
Lritos, desdoro de una-sociedad ilustrada y de üa
pueblo culto, con qué sé ponga á la espectador!
publica las estamp'ítas. obscenas que suelen versé
en la calle del Arenal y otros puntos, con los
anuncios asquerosos de D. Jüañ Garbo y demss
preciosidades por el estilo que en lá'capital dé
España cada día aparecen, ño hay düda^quese for-
ma una idea aventajada y. sublime de nuestras
costumbres y del celo dé nuestras autoridades.
Con respecto al anuncio copiado (que se haíla.étt
todas las esquinas y-aun en él Diario de Avisos)
medite cada ipadre de familias sí le- agradará que
llegue á manos de sus hijos ;tan inmoral escrito;
Fr. Gerundio-up descaefeirá hasta; ver si"el -gebier^
no y las autoridades emplean luego luego todos
los medios {que están en su manó para impedir Ácirculación, no solo en la capital sino también 1 en
las provincias. La capilla -entretanto estará levan.
tada. .-c! ¡;;;.,i fcí-ífiíi ,... .,-, .\u25a0 . .....,.;..;


